ORACIÓN:

DEBES AMAR EL BARRO

(Entregamos un trocito de barro envuelto en papel celofán)
· Introducción:
Hemos tomado en nuestras manos este pequeño paquete, ¿qué podrá ser? Los detalles siempre nos gustan, sólo el hecho de que se hayan acordado de nosotros, que nos traigan algo, aunque no sea muy útil o apenas nos guste externamente, pero lo importante es que como personas sensibles y hechas para la comunicación, para tratarnos,… nos gusta que nos recuerden.
Nosotros nos hemos acordado de vosotros y hemos dicho, ¿qué les llevamos? Vimos esto y pensamos que os gustaría, quizá cuando lo abráis os llevéis una sorpresa, pero os aseguro que lo hemos hecho con mucho cariño.

Pero no lo vamos a abrir todavía, vamos a tomarlo en nuestras manos como algo muy preciado, muy valioso, vamos a tratarlo con cariño,… y ahora vamos a ver este video y escuchar esta canción.
· Canción

Debes amar la arcilla que va en tus manos,

debes amar su arena hasta al locura y sino no la emprendas que será en vano.

Sólo el amor alumbra lo que perdura,

sólo el amor convierte en milagro el barro. Bis

Debes amar el tiempo de los intentos,

debes amar la hora que nunca brilla y sino no pretendas tocar lo cierto. 

Sólo el amor engendra la maravilla,

sólo el amor consigue encender lo muerto. Bis

Sólo el amor alumbra lo que perdura,

sólo el amor convierte en milagro el barro. Bis

· Un momento de silencio y hacemos ecos a la canción

· Lectura: Jeremías  18, 1-6
                     Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte de Yahveh:

Levántate y baja a la alfarería, que allí mismo te haré oír mis palabras.

Bajé a la alfarería, y he aquí que el alfarero estaba haciendo un trabajo al torno.

El cacharro que estaba haciendo se estropeó como barro en manos del alfarero, y éste volvió a empezar, transformándolo en otro cacharro diferente, como mejor le pareció al alfarero.

Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos:

¿No puedo hacer yo con vosotros, casa de Israel, lo mismo que este alfarero? - oráculo de Yahveh -. Mirad que como  el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, casa de Israel.

· Ahora abrimos el regalo y SORPRESA, ES BARRO!!! 


Alguno pensará que se va a manchar, no os preocupéis hemos traído toallitas para limpiarnos al terminar.

Es el mismo barro que hace unos momentos, como estaba envuelto, no sabíamos muy bien lo que era, lo hemos tratado con cariño como si fuera un tesoro,..ahora que sabemos lo que es y que mancha…, el barro mancha, se deshace, es frágil…si acogiésemos ese barro… que puedo ser yo, mi propia debilidad, mi fragilidad,…que puede ser ese niño de catequesis que tanta guerra me da, que me fastidia siempre, que es impertinente,…o ese compañero de trabajo que me hace la vida difícil, que le gusta llevarme la contraria,…o ese familiar al que nunca le he caído bien,… o …
Identifica este barro que llevas en tus manos con esa persona y ponle amor, ¿qué puedo yo hacer por ella?, ¿qué necesita?

Vamos a amasar este barro y darle la forma de lo que esa persona que más me cuesta tratar necesita. Si es un niño que necesita cariño puedo hacer un corazón, si es una persona del trabajo que necesita acogida, vamos a hacer un cuenco, si necesita una sonrisa hacemos forma de cara que sonríe,…pensamos en esa persona que necesita que yo lo acoja y dejando que brote el amor que Dios pone en mi voy a amasarla con cariño y darle aquello que necesita. También puedo ser yo mismo que esta mañana estoy que no me aguanto, que me culpabilizo por lo que esta pasando en casa,…a la vez que damos forma oramos para que yo ponga más amor en mi trato con ella y es persona lo acoja.
· Música de fondo, silencio.

· Compartir, sin decir nombres pero expresando como hemos tomado ese barro y le hemos querido dar amor.

· Terminamos todos juntos.

ORACIÓN DE LA ACOGIDA
Ayúdame, Señor, a  ser para todos aquel que espera sin cansarse, que escucha sin fatiga, que acoge con bondad, que da con amor, aquel a quien se puede encontrar siempre que se le necesita.

Ayúdame a ser una presencia segura a la que se puede acudir cuando se desea; a ofrecer esa amistad que descansa, que enriquece en ti y por ti, a irradiar una paz gozosa, tu paz, Señor.

Ayúdame a estar recogido en ti, siempre disponible y acogedor para todos. Y por eso tu pensamiento no me abandone para permanecer siempre en tu verdad y no faltar a tu ley. Y así sin hacer obras extraordinarias, sin vanagloria, pueda yo ayudar a los otros a sentirte más cercano, porque mi alma te acoge en cada instante.
Madre que acogiste en el Misterio Hijo de Dios cuando el arcángel Gabriel te visitó

y nos acogiste a nosotros como hijos a los pies de su Cruz.

Danos un corazón acogedor; que acogiendo la fragilidad y debilidad de nuestro barro,

sepamos acoger la fragilidad y debilidad de los demás.

 Amén.
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